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IX 

LOS PRESIDENTES AMERICANOS DE LAS CORTES DE CÁDIZ 

En cumplimiento del honroso encargo con que me ha favore­

cido el señor Director, y á los efectos del art. I.° del Real decreto 

de l.° de junio de 1900, debo informar acerca de la obra de don 

Rafael María de Labra y Martínez, titulada Los Presidentes ame­

ricanos de las Cortes de Cádiz. 

La Junta facultativa de Archivos, Bibliotecas y Museos ha de­

clarado que el libro de que se trata es una publicación de utili­

dad y necesidad en nuestras Bibliotecas, y antes que dicha Junta, 

una Real Academia, la de Ciencias y Artes de Cádiz, hizo pa­

tente el juicio muy favorable que le merecía la obra del Sr. La­

bra, otorgándole, en público certamen, el premio que concedió 

el Senado para el concurso abierto por dicho instituto científico 

y literario. 

Ahora es la Real Academia de la Historia el instituto que ha 

de dar también su parecer sobre las biografías de los Presidentes 

americanos de las Cortes de Cádiz. 

Las primeras páginas del libro, que suelen ser prólogo en otras 

obras, son en ésta noticia de las fuentes de conocimiento que ha 

utilizado el autor para escribirlo. Así sabemos, desde luego, que 

para redactar las biografías de los diez españoles nacidos en 

América que fueron Presidentes de las Cortes de Cádiz, el señor 

Labra y Martínez ha consultado los Diarios de ¡as Sesiones de 

aquellas Cortes, varias obras impresas y publicadas en España y 

América desde 183 5 hasta el día, y algunos manuscritos que se 

han dado á conocer en estos últimos años. 

La investigación de datos para poder formar la biografía de 

aquellos diez ilustres varones, tenía que ser tarea difícil y de re­

sultado poco satisfactorio en algún caso, pues entre los que re­

gresaron al Nuevo Mundo hacia 1814, los hay cuyo nombre y 

personalidad se obscurecen y casi se pierden en los confusos días 
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¿el período de guerras de independencia y constitución de las 

nuevas nacionalidades americanas* época y fase de nuestra his­

toria contemporánea que, aun estando tan cercana de los tiem­

pos en que vivimos, ofrece tantas dificultades á la investigación 

y á la crítica, así en España como en América. 

Previa noticia de la organización y funcionamiento de las Cor­

tes y de la parte y representación que en ellas tuvieron los espa­

ñoles americanos, y especialmente los que ocuparon la Presiden­

cia, empieza lo que podemos llamar el cuerpo de la obra: las bio­

grafías de los Presidentes Sres. Pérez Martínez, Guereña, Gutié­

rrez Terán, Guridi, Maniaú y Gordea, nacidos en territorio meji­

cano; de los centroamericanos Larrazábal y Castillo, del peruano 

Morales Duárez y del cubano Jáuregui. 

De lo que fueron é hicieron antes y después del primer perío­

do constitucional, y sobre todo de la intervención que tomaron 

en las Cortes y en la vida política de aquellos tiempos, nos da 

cabal idea el Sr. Labra, para venir á resumir en tres afirmaciones 

capitales las consecuencias que se deducen de todo lo expuesto, 

á saber: 

1.a Que los diez españoles americanos que tuvieron el honor 

de presidir las Cortes de Cádiz, representaron cumplidamente la 

variedad, el carácter y el mérito de toda la Diputación america­

na, en sus diferentes matices y en sus varias direcciones. 

2.a Que todos gozaron de gran prestigio, por su alto valor 

intelectual, por su saber positivo, por su exquisita prudencia. 

3.a Que todos los diputados peninsulares de las Cortes reco­

nocieron desde el primer momento, y sin dificultad alguna, el 

mérito intelectual, la gran preparación y el patriotismo exaltado 

de los diputados americanos, prestándose con admirable espon­

taneidad y alto sentido político á elevar á sus colegas de Amé­

rica á los puestos de mayor lucimiento y más confianza de la 

Asamblea. 

Y termina el libro con la rotunda declaración de que al inau­

gurarse el siglo xix los dominios españoles en América y en Euro- < 

pa formaban una misma y sola Monarquía, una misma y sola 

nación y una sola familia, y que por lo mismo, los naturales ori-
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ginarios de dichos domimios europeos y ultramarinos eran igvales 

en derechos á los de la Península. 

A juicio del que suscribe, debe reconocerse el mérito rele­

vante que ha contraído el Sr. D. Rafael María de Labra y Mar­

tínez, como autor de la obra titulada Los Presidentes americanos 

de las Cortes de Cádiz. 

Xa Academia, no obstante, resolverá lo que estime más acer­

tado. 

Madrid, 31 de Enero de 1913. 

RICARDO BELTRÁN Y RÓZPIDE. 

X 

CALIABRIA Y CIUDAD RODRIGO 

Datos inédi tos comunicados en 1755 al P. Enrique Flórez 

por el Obispo D. Pedro Gómez de ía Torre . 

Opinó Flórez ( i) que con Ervigio, asistente al Concilio xvi de 

Toledo (2 Mayo 693), «cesa la noticia del obispado Caliabriense, 

debiendo suponerse que proseguiría esta Iglesia hasta el tiempo 

de la invasión de los moros, los cuales acabaron con ella, pues 

desde su tiempo se acaba la memoria de este obispado, aunque 

no de la ciudad». 

Las memorias últimas de este obispado hasta su invasión por 

los moros (años 693-713) n a n de buscarse en las ruinas de la 

ciudad, cuya situación determiné (2), donde es fácil se oculten 

inscripciones lapidarias y numismáticas pertenecientes á ese inter­

valo de la dominación visigoda, y quizá posteriores, como el 

epitafio del Rey D. Rodrigo, que halló en Viseo D. Alfonso el 

(1) España Sagrada, tomo xiv, pág. 48. Madrid, 1758. 
(2) BOLETÍN, tomo LXII, páginas 173-182. 


